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En el Banco Central han despedido a un 
auxiliar interino en Caldas de Montbui, al 
finalizar el periodo de prueba (3 meses), 
acogiéndose al artículo 3B del contrato de 
interinos, por el cual pueden rescindir el 
contrato sin necesidad de alegar ningún mo 
tivo, ni pagar indemnización. 

Hay 3 casos más. En Sabadell, a otro -
interino al finalizar su contrato (100 días) 
también lo han despedido. En Tarragona a -
un eventual, después de renovarle el con­
trato cada, seis meses durante tres años -
también le han rescindido el contrato, ha­
biendo llevado el caso a Magistratura y fa 
liado en su contra. Otro más en Igualada -
que en el momento de escribir este artícu­
lo desconocemos más datos. 

Con todo lo expuesto, queda de manifies_ 
to la política que sigue el Banco Central, 
respecto a los trabajadores. 

El contrato de interinos y eventuales, 
es una prueba más de la selectividad oon -
que nos dividen y separan a todos los tra­
bajadores, aprovechándose de las situacio­

nes desesperadas, producidas por el pa­
ro, oreado por la sociedad burguesa y -
la falta de inversiones de lo cual son 
directamente responsables todos los ban 
queros. 

Hay que hacer constar que aunque es_ 
tos despidos están considerados "lega­
les", sabemos quien hacen las leyes y -
que intereses defienden. Los trabajado­
res no podemos admitir estas decisiones 
arbitrarias, que nos afectan a todos. 

Ante esta situación se ha llevado -
una campaña a nivel de CNT del Banco -
Central, ya que las otras centrales no 
creyeron conveniente lanzas ninguna cam 
paña ni hacer ningún tipo de moviliza­
ción, a traves de hojas, carteles, pin­
tadas, pegatinas, etc., exigiendo la -
readmisión de los despedidos. 

Se ha ido a hablar con el Director 
Gral. de Cataluña, sin ningdn resultado, 
también con el jefe de Personal y con -
el Subdirector del B.Central de Madrid, 
El Viernes 13-5 se hizo una concentra­
ción en la puesta del Banco Central. 

Es de destacar que ningdn despedido 
es afiliado a CNT, que se avisó al Ple­
no de Comités del B. Central y a todas 
las Centrales Sindicales, para que cono 
ciendo el problema hacer un frente co­
mún y presionar a la empresa. NADIE CON 
TESTO. A rais de la concentración y la 
campaña llevada por CNT se ha mantenido 
una reunión de todas las Centrales del 
ramo, con el compromiso de llevar una -
campaña a nivel de toda Banca en contra 
de la contratación de interinos (de la 
que se ha retirado COMISIONES OBHERAS). 

La readmisión de estos compañeros -
es difícil, pero nunca será estéril la 
lucha. 

!READMISIÓN DESPEDIDOS! 
!PASE A FIJOS DE LOS ACTUALES! 
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ï onco suma / sigue 
Otro gran desaguisado bancario que tam 
bien va a dejar sin trabajo a bastantes 
cientos de trabajadores del sector bur­
sátil 7 financiero. Vos referimos al -
affaire del Banco Meridional, de simila 
res características que el del Banco de 
Navarra, pero que en este caso e. de mu 
cha más envergadura. 

Haciendo un poco de Historia para que 
podamos ver como se han montado fáciles 
negocios, añadiremos que todo empieza -
cuando dos avispados "financieros** coa. 
mienzan a crear en Barcelona sociedades 
de cartera, cuando la Bolsa subía como 
la espuma y la inflacción "creadora" de 
plus valias y degeneradora del poder ad 
quisitivo de la moneda. Bsos señores -
que por añadidura se llaman Francisco -
López Rodríguez y Mariano Garcia Ponte 
que en pleno "boom" captaron importan­
tes volúmenes de dinero de pequeños aho 
rradores que les permitió adquirir el -
Banco Meridional propiedad de Rumasa-Ru 
masina. La compara de este Banco tuvo -
lugar en 1.976 y por él satisfacieron -
alrededor de 4.200 millones de Ptas., -
pagaderos en cuanto a una tercera parte 
al contado, y el resto mediante letras 
escalonadas a lo largo de cuatro años. 
Be este capítulo nos volveremos a ocu­
par más adelante. 

Be hecho y al igual que el Banco de Ha 
varra el principal accionista del Banco 
Meridional es el Grupo Guide, compuesto 
por una multitud de compañías de inver­
sión e inmobiliarias, tales como Carte*-
nor, Rentanor, Ahorro en Valores, Carte 
ra Internacional, las múltiples Inver-
cinco, Nobiliaria Montelirio, etc. Aquf 
también se repite la misma jugada que -
el caso MPI, pues los activot. de esas -
sociedades parecen poblados de acciones 
de las empresas del propio grupo. 

Se dice que el total de recursos del -
Grupo Guide asoiende en teoría aproxima 
damente a unos 11.000 millones de Ptas. 
De los recursos ajenos solamente conocjs 
mos la cifra del pasivo del Banco Meri­
dional que ascendía en el momento de in 
grasar en el Hospital de Bancos a la su 
ma de 4.000 millones de Ptas. Total que 
el descalabro asciende a 1*3.000 millone 
de Ptas. que corresponden aproyimadamen 
te a la cifra global que varias decenas 
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de miles de inversores habian deposita­
do en manos de esos señores y que se -
han evaporado por arte de magia, pues -
se prometían suculentos intereses, y en 

una hora de vacas flacas y malos tiem­
pos bursátiles han provocado que todo 
el mortaje se viniera abajo. 
En todo este tinglado andaba "ere ida 
alguna que otra compañía financiera in 
ternacional que también protagonizó un 
fuerte escándalo a nivel Internacional. 

Volviendo a la Compra del Banco Meri­
dional al grupo Rumasa—Rumasina dire­
mos que la cosa se complica aún más por 
el hecho de que se le deben a Rumasa ca 
si 2.100 millones de Ptas pues faltaban 
por pagar tres plazos de 700 millones -
cada uno y que no se han podido cumpli­
mentar. El escándalo es mayúsculo y to­
dos estamos observando como la Banca y 
con ella ASOBAN están haciendo todo lo 
posible para que trascienda monimamente 
a niveles píblicos. Las complicaciones 
aumentan porque hay peligro que sal­
te algún que otro Banco pequeño que si­
ga al Meridional. Si Rumasa se tiene -

que cargar el muerto creemos que es de­
masiado pequeño para que lo pueda soste 
ner. 
Todos los miembros del Consejo de Admi 

nistración del Banco Meridional y los -
ejecutivos del Grupo Guide llevaban os­
tentosos niveles de vida. Se habla de -
un buen nfmero de "secretarias" con pi­
sos de 12.000.000,- de Ptas. y ooches a 
lo "dernier ori). Se habla de sustuosas 
fiestas y orgías, oomo también de lar­
gos cruceros por el Caribe. 
El escándalo podía ser mayor si se con 
firma que entre los afectados hay v»x 
rias entidades religioso-benéficas, aun 
que también se dice que pudieron salir­
se a tiempo. 
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Congre S o 

Con Federa 

de 

Z A R A G O Z A 
D I C T Á M E N E S A P R O B A D O S SOBRE l 

PARO FORZOSO 
Al abordar el problema del paro forzoso nos encontramos con que 

ha sido tratado de muy distintas maneras y con resultados problemáticos 
unos, dudosos otros, y nulos, antihumanos e injustos los demás. Por 
ejemplo: Inglaterra ha ensayado el recurso de subsidios contra el paro 
significando este procedimiento un fracaso absoluto, ya que paralela­
mente a la miseria de las masas socorridas con indignantes subsidios, 
se produce la ruina económica del país al tener que sostener parásita 
riamente a sus miles de sin trabajo con cantidades que , aunque no eTan 
fabulosas por su importancia real significaban la inversión de las re­
servas económicas del país en una obra filantrópica, si, pero no repro 
ductiva ni creadora de riqueza. Esta medida que al fin de cuentas pue^ 
de considerarse como un paliativo de los defectos del paro obrero no 
aporta ninguna solución al problema. 

"El paro obrero, que ha sido ocasionado por el desorrollo de la 
maquinaria,desarrollo tan notable que permite que una mujer cuide hay 
veinte telares cuando ayer solo podía llevar uno o dos,ocasionado tam 
bien por la irrupoión de la mujer en las actividades de múltiples traba 
jos que antes estaban reservados a los hombres»el paro que.enfin es un" 
producto de múltiples contradioiones capitalitas,no puede,no debe ser 
solucionado por la clase trabajadora imponiendo a ésta el sacrificio ds 
repartir el trabajo en las oondiciones que hoy se hace.La razón queda 
perfectamente explicada si tenemos en cuenta que el paro tiene su deter 
minación en el desarrollo siempre oreoiente del maquinismo y en la 
irrupción cada día más numerosa de las mujeres en el mundo de la produc 
cien. En estas condiciones el paro obrero no solamente no tendrá fin, 
antes el contrario, puede afirmarse que tenderá a extenderse de tal ma­
nera que, siguiendo el procedimiento del reparto del trabajo, las masas 
obreras llegaran a trabajar solamente dos,uno y hasta medio día a la se 
mana. Teste reparto que a simple vista parece estar inspirado por móviles 
generosos y altruistas, en la práctica sería la causa del empobrecimiento 
y depauperación de las masas obreras. 

"Sin embargo,en potencia la solución está dentro de este sentido 
del reparto del trabajo. Repartir el traba jo,sí,pero sin que se produz­
ca el mas leve deoreoimiento en la oapacidad adquisitiva de los traba­
jadores. La máquina ha venido a libertar al hombre del esfuerzo agota­
dor del trabajg organizado. T puede afirmarse hoy que dentro de los gran 
oes contrasentidos del régimen,el mayor de ellos lo constituyen el no*-" 
bre libertado de esa esclavitud del trabajo muriéndose de hambre. 

La máquina, según ya previo Aristóteles hace más de «il años, liber­
ta al hombre.Pero el régimen capitalista lo mata de hambrsjhjnca la li­
bertad puede ser Ososa de muerte, el que así sea se debe a la permanencia 
artificial de un régimen,el oapitalista,oompletamente agotado.ürge.puss 
para la aalud moral y material de la humanidad,que las masas obreros se 
apresten a terminar con el régimen capitalista y a organizar ellas mismas 
todo el sistema productor y distribuidor de la riqueza social. En la única 

3 rsi 
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manera de que se pueda encontrar solución en forma definitiva al problema del paro 
obrero. Pero a nosotros nos está encomendado a más de señalar las rutas de la def¿ 
nitiva Bolución y redención de todos los trabajadores. Encontrar y proponer reme­
dios, si los hay, al hambre que atenaza hoy, en este mismo instante, a las masas -
al paro forzoso. 

Para ello, sin olvidar que el fin de los sufrimientos que afectan al prole­
tariado lo encontrará éste, en la revolución social, proponemos que la Confedera­
ción Nacional del Trabajo haga suyos y procure poner en práctica los siguientes ob 
jetivos, que a nuestro parecer, aunque solamente en carácter de paliativo, podrian 
contribuir en gran manera a atenuar los efectos del paro forzoso: 
1. Jornada de 36 horas semanales sin disminución de sueldos y aumento de la ocupa 
ción de brazos en proporción a la disminución de la jornada. 

2. No consentir el cierre de fábricas, incautándose los Sindicatos de las que se 

cierren para explotarlas en común. 
3. Abolición de la duplicidad de empleos fijos y eventuales. 
4. Abolición del trabajo a destajo, primas y horas extraordinarias. 
5. Constitución de las bolsas de trabajo dentro de los Sindicatos. 
6. Reclamar al Estado, Municipios y Diputaciones, la intensificación de obras de 
carácter nacional, municipal y provincial; como puentes, puertos, canalización de 
rios, repoblación de montes, urbanización de las ciudades, higienización de las vi_ 
viendas y de todas aquellas obras productivas con salarios de tipo sindical a car­
go de los presupuestos ordinarios y extraordinarios de estas instituciones. 

7. Retiro obligatorio a los 60 años para los hombres y a los 40 para las mujeres 

con el IQtfo del sueldo. Zaragoza, 7 de Hayo de 1.938 

Antes de las Elecciones Sindicales, los Coleotivos de CNT y CC.OO. nos reuní 
mos para llegar a un acuerdo con respecto a los métodos de lucha que utiliza-
riamos para negociar el nuevo convenio. El punto principal planteado por CNT 
para llegar a la unidad de acción fue que se reconociese por parte de CC.OO. 
la Asamblea como único órgano decisorio. Las CC.OO. aceptó, y elaboramos la 
plataforma reivindicativa. 
Durante más de 30 años no habíamos negociado mejoras sociales por lo que es­
tábamos muy por debajo de nuestro ramo, Banca. Una vez realizadas las elecció 
nes Sindicales se presentó a la Asamblea la plataforma y fue aprobada integra 
mente con unas pequeñas modificaciones, la participación fue de un 50p. 
Se empezaron las negociaciones»y expusimos parte de la plataforma a los repre 
sentantes de la Empresa, nos reservábamos las mejoras económicas hasta que la 
empresa nos dijese como interpretaba el Pacto de la Honcloa, la segunda reu«. 
nión la empresa nos expuso "su interpretación" del Pacto de la Moncloa y este 
suponía 3.200 pesetas. Se convocó una asamblea y se llegó al acuerdo de empe­
zar una serie de acciones como medida de presión ante la empresa, estas accio 
nes iban encaminadas a sensibilizar a la Opinión pública ya que sabíamos que 
era el punto flaco de la empresa, se pegaron pòsters y pintadas, concentració 
nes, sentadas, etc., todo esto con una participación de un 80$ de la plantilla. 

Las acciones tuvieron efecto y la patronal se abrió al diálogo, de "su inter 
pretación" de 3.200 pesetas subieron a 5.000 pesetas lineales. De todos los 
puntos presentados por nosotros en plataforma sólo quedaron sin contestación 
los tres principales: JORNADA INTENSIVA, AUMENTO DE 6.5OO,-, y RE7TSI0N DE LA 
ORDENANZA LABORAL. 

Se oonsultó nuevamente a la Asamblea de la aceptación de lo que ofrecía la -
Empresa, el no aoeptarlo suponía el ir a-la huelga legal, la 1» votación fue 
un empate (45 a favor y 45 en contra, 3 abstenciones) la 2» votación fue a fa 
vor de que se firmará el Convenio por 7 votos de diferencia. Haciendo una va­
loración de la lucha llevada, hemos de destacar que si el Comité de Empresa 
no hubiese estado quemado y se hubiese aceptado la propuesta de CNT de Delega 
dos por secciones, se hubiesen conseguido los tres puntos principales ya que 
la responsabilidad estaba más diluida entre todos los trabajadores y no recae 
ría sobre un reducido numero de compañeros (9). 
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So ha. Con verwO TWun 11 

EL CONVENIO FIRMADO: 

- HORARIO: 1 hora y media flexible de entrada. 

De cada tres sábados 2 fiesta y uno trabajado. 

-'5.000 Pesetas de aumento lineal, que con el 15,30''* dado desde Julio supone un 

aumento a la categoría más baja de 9-000 Pesetas. 

- Un mes de excedencia no retribuido Tiara todos los trabajadores. 

- Un año por maternidad, sin el condicionamiento de si hay o no plaza. 

despido. . . . . libre 
Quisiéramos hacer un comentario sobre el 
rema del despido libre. En el "Noticiero 
Universal" periódico de la tarde de Barc«; 
lona, apareció el 9-H-77 una noticia ti­
tulada "EL DESPIDO LIBRE GENERA EMPLEO", 
nota cuya fuente era del Fomento del Tra­
bajo Nacional. No es ningún secreto que -
el periódico encuestión es propiedad del 
Grupo Porcioles, intimamente ligado al -
Bunker económico-político del sistema. En 
parecidas circustancias se expresaba en -
el Congreso, el banquero Abel Matute miem 
bro de Alianza Popular y cacique de Ibiza 
que, dijo que el despido libre constituía 
"un elemento esencial" de la economía so­
cial de mercado. "Pienso que para comba­
tir eficazmente el paro —dijo Abel Matute 
- hay que liberar la Legislación Laboral, 
permitir la libre contratación y dejar al 
empresario en plena libertad de reestruc­
turar las plantillas. Si se introduce el 
despido libre, la actual incertidumbre en 
el mundo económico se transformará en es­
peranza y habrá mayores inversiones". 

Es decir, la falta de inversiones no es 
debido a quienes evaden sus beneficios a 
Suiza, ni a quienes intentan colar por -
las Aduanas, joyas y brillantes, ni a quie 
nes simulan quiebras y suspensiones de pa_ 
gos para expecular con su patrimonio fami_ 
liar inmobiliario. La culpa de la crisis 
económica resulta que, según esto señores, 
la tienen los trabajadores por no admitir 
el despido libre. 

Sobre este tema queremos hacer hincapié 
que la actual política de austeridad, por 
que el PACTO DE LA HONCLOA no es ni más -
ni menos que un plan de estabilización cu 
yo peso recae sobre las espaldas de la -
clase obrera, es una copia exacta de la -

política económica generalizada en el mun 
do capitalista. La función de esta polític 
ca es muy claraj la inflacción provocada 
por el propio Capitalismo es debido tanto 
a los monopolios del sector público (ESTA 
DO) como del sector privado (BANCA) y con 
ellos las grandes empresa multinacionales 
sectores intensivos del Capital (química, 
transformados metálicos, producción eléc­

trica, electrónica, etc.) con escasa ab­
sorción de mano de obra. Ya no buscan la 
plus valía sobre el factor trabajo, fac­
tor aue la aceleración de las innovacio­
nes tecnológicas relega a un terreno secun 
dario, si no la plus valía sobre el propio 
Capital. La teonología suprime brazos y es 
fuerzo pero permite que las inversiones, -
aplicando sistemas de amortización cortos, 
puedan ser recuperadas a plazo inmediato. 
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Para reducir a niveles óptimos para los in l 
tereses capitalistas y los grandes monopo­
lios el índice de inflacción y mantener la 
tasa media de ganancias de las empresas y 
de los grandes monopolios, se limita el -
consumo popular, mediante los topes sala­
riales que son impuestos a traves de pac­
tos entre las diversas fuerzas políticas y 
sindicales correa de trasmisión, se rees­
tructura sectores industriales, aumenta el 
desempleo, desciende la demanda, pero sin 
embargo aumentan constantemente los pre­
cios, por que los mismos son impuestos por 
los grandes monopolios ya que lo que persî  
guen es mantener constantemente la tasa de 
beneficios, para así invertir nuevamente -
en la adquisición de nueva tecnología que 
a su vez, repetimos, surime mano de obra — 
pero permite aumentar constantemente las •* 
ganancias. 

En suma, abundando más sobre el particular 
diremos que a pesar del relativo éxito que 
haya tenido esa política en otros países, 
Francia, Inglaterra, etc., el incremento «• 
de esas tasas de beneficios, no ha implica 
do realmente un crecimiento de las inver­
siones ni mucho menos la desaparición del 
paro ni de la inflacción, si no que las es_ 
tadísticas demuestran que tiende a aumen­
tar, principalmente el desempleo juvenil. 

En las circustancias actuales, el Capital 
que no hace demagagia en su internaciona­
lismo, si no que lo aplica abiertamente, -
invierte allí donde la mano de obra es más 
barata y las condiciones polítioas, socia­

les y económicas le permiten un desenvolví 
miento cómodo, para obtener mayores plus -
valias, en un corto espacio de tiempo. 
Hablar como hablan, ya no solo nuestros — 
empresarios si no también muchos de los — 
mal llamados sindicalistas que hay que ayu 
dar a las empresas a salir de la crisis y 
la mehor manera es ir hacia la movilidad -
de plantillas, ahi está el caso del sindi­
calismo Italiano, en el fondo es lo mismo 
que decir si al despido libre, es esconder 
el verdadero fondo de la cuestión y la am­
plitud del problema. 

Si a esas alturas España tiene más de un 
millón de parados, nos imaginamos ai nues_ 
tros "patriarcas" logran el despido libre 
la cifra aumentará en un 100 por 100. Si 
lo que se intenta,creemos que por ahi iran 
todos los tiros, que en un próximo futuro 
se institucionalice el desempleo, ya no -
solo en España, si no en todos los paises 
del campo Capitalista, esa es otra cues­
tión. La Organización Europea de Coopera­
ción Económica (OCDE) en un informe apare 
cido hace pocos meses decía que los paises 
industrializados una tasa de desempleo en­
tre un 5 y un T> del total del censo labo­
ral ya se considera normal para mentener — 
la inflacción a niveles óptimos y estimu­
lar las inversiones. Pero ese es un tema 
que merece otro comentario, pero aquí que­
da esto para que todos empecemos a pensar 
lo que realmente sucede y que alternativa 
debemos adoptar para hacer frente a los -
múltiples problemas que se nos presentan. 

\ T O D O S LOS TRABAJADORES DE B A N C A : 

SOLIDARIDAD CON LOS I N T E R I N O S 

DESPEDIDOS DEL BANCO C E N T R A L 

M A N I F E S T A C I Ó N EN C A L D E S DE 

M O N T B U I , DOMINGO 2 1 MAYO A LAS 12l·l. 

• POR LA READMISIÓN DE LOS DESPEDIDOS 

• NO AL CONTRATO DE INTERINOS 'QUE PASEN A FIJOS 

• NO AL DESPIDO L I B R E 

• A M N I S T I A L A B O R A L . Y A Ü 
C N T - BANCO C E N T R A L 

A P O V A N EL ACTO C C O O C S U T U G T 
OE C A L Ó E S OE M O N T B U I 
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SOLIDARIDAD 
En Junio de 1978, en la Repúbli­

ca Argentina, dará comienzo el Cam­
peonato Mundial de Putbol. Para los 
tínicos que el mundial de fútbol se­
rá motivo de penurias es para los 
argentinos. Y no sólo porque una en 
trada costará la sexta parte de un 
sueldo, sino porque las pérdidas de 
la"fiesta" (1.000 millones de dólar 
es) las está pagando el pueblo argen_ 
tino con su propio hambre, su propio 
dolor y su propia sangre. Porque por 
cada extranjero que pise el pais en 
el mes de junio para gozar del fut_ 
bol, existe un argentino en la cárcel 
y otro desaparecido. Hoy en dia en 
argentina los resultados de la repre_ 
sión son: 

20.000 presos politicos. 
I5.OOO desaparecidos. 
5.000 muertos. 

A los dos años de gobierno, la carta 
de triunfo de los militares argenti­
nos parece ser el Mundial de Fútbol. 
Las últimas noticias en el pais Argen_ 
tino es que se estan realizando nue­
vas redadas policiales y "desapari­
ciones" , esto demuestra que se acele­
ra la "limpieza" del pais. Videla y 
los suyos aspiran a que, en junio, 
1.500 millones de televidentes de to 
do el mundo aprecien en sus pantallas 
a una Argentina en paz. Esta paz de 
los cementerios, sin embargo, no es 
el caprioho de tres comandantes en 
jefe, sino la resultante de una es­
tructura socio-económica en crisis. 
EVOLUCIÓN 

l COK 0 M1CA 
Hasta la década del 40, tanto en 

sus exportaciones como en la composi_ 
oion del Producto Bruto Interno, la 
Argentina dependió del seotor agro­
pecuario. Esto explica la tradicio­
nal hegemonía política ejercida por 
una poderosa burguesía -terratenien­
te. A pesar de la rápida expansión 
industrial registrada entre 1935 y 
1943(sobre todo, industria liviana) 
fenómeno cristalizado en la década 
del 50, las bases seguían siendo bas_ 
tante precarias. Al término de la 2» 
Guerra Mundial, la Argentina se ha-

AMERICA 

DEL 

liaba al borde de una reoesión, cu­
ya salida, fue la acelerada expan­
sión del mercado interno. Es así que, 
junto al desarrollo del proletariado, 
surge una burguesia media ligada al 
crecimiento del mercado interno y que 
depende de los grandes monopolios, y 
tradicionalmente se le denomina "bur­
guesia nacional*. 

En la década del 60, cobran mayor im 
portancia las industrias metalúrgica 
y petroquimica, cuyas bases de desarro­
llo son determinadas por la incorpora­
ción de tecnología, por nuevas formas 
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de dependencia del imperialismo y por 
una explotación intensiva déla mano de 
obra proletaria. Es entonces cuando 
el proletariado se concentra, dando 
pie a un alto nivel de conciencia re¿ 
vindicativa que se expresa en poderosas 
luchas (huelgas generales, luchas ca­
llejeras, tomas de fabricas, etc.). A 
su vez, la burguesía monopolista indus­
trial controla el 3Sf del valor agre­
gado en el pais, y el 60̂ - de este 
capital es de control ex-tranjero. 
Pese al desarrollo" industrial y a la 
concentración urbana registrada des­
de 1940, y pese a su disminución re­
lativa en el conjunto del valor agre­
gado producido en el páis, el sector 
agropecuario sigue siendo el decisivo 
en el plano de las exportaciones, en 
el ingreso de divisas y como regulador 
de la balanza comercial. Las exporta­
ciones pertenecen a la burguesía te­
rrateniente ya que los productos in — 
dustriales tradicionales son derivados 
de los agropecuarios. 
A partir de 1955 la dependencia cambia 
de signo: del imperialismo ingles al 
norteamericano junto con otros capita­
les europeos. Los nuevos lazos de do­
minación se asientan en una dependen-
cía tecnológica cada vez más acentua­
da. De las 100 empresas industriales 
más grandes del pafs, 21 están contro­
ladas por capital norteamericano y 15 
integramente por capital europeo. Ade 
más hay que tener en cuenta las empre­
sas que son de capital nacional y que 
dependen del extranjero en pagos de 
patentes, royalties, maquinarias, ser­
vicios, etc. 

A C T U A L I D A D 

ECONÓMICA 
Ya durante el anterior gobi­

erno peronista, sobre todo hacia 
1975» el conjunto de la actividad 
económica redujo su jfritmo de expan­
sión, en medio de un severo desequi­
librio interno y externo. Pero, a par 
tir del golpe militar del 24 marzo de 
1976, con el programa de aparente es__ 
tabilización impiesto con mano dura 
por el general Videla y su ministro 
Martínez de Hoz, la caída constante 
del salario real, refleja la conti­
nuación ininterrumpida del proceso 
recesivo. 

REPRESSIÓ 1 FUTBOL = 
= FAM I RESISTÈNCIA . 

» 

Argentina'78 
20.000 presos polítics | 

15.000 desapareguts i 
5.000 morts 

Según el Banco Interamericano de De­
sarrollo, en los dos últimos años 
el consumo bajó en un 8C* y la inver­
sión en un ÏOf. La industria y la 
construcción disminuyeron casi al do 
ble el ritmo registrado en relación 
con 1975} al mismo tiempo que las 
importaciones acusaron un fuerte des 
censo. A la recesión un fuerte des­
censo y cierre de empresas pequeñas. 
Desde octubre último, se asiste a una 
brusca contracción económica que, en 
el mercado interno, se expresa espe-
cialemente en la retracción de venta 
de bienes de consumo, en la acumula­
ción de stoks de productos terminados 
y en la baja utilización de la capa­
cidad productiva. Según los cálculos 
más moderados, el salario real cayó 
alrededor de un 50£ mientras que la 
inflación anual ascendió a un 350̂ * . 
Esta inflación estimula la especula­
ción financiera en detrimento de la 
inversión productiva. 
A todo esto, las contradicciones que 
se acentúan en el seño de la Junta 
Militar evidencian que las diversas 
fracciones de las clases dominantes 
aprontan nuevas alianzas y recambios. 
El pueblo, especialmente, la Clase 
OBRERA, soporta sobre sus hombros 
todo el peso de la crisis, no sólo 
con su pauperización progresiva y 
la pérdida total de los derechos 
sindicales y políticos, sino con 
miles de presos, asesinatos y 
"desaparecidos". 
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ACERCA DE LA SOLÍ DARI DAD 
Cuando los trabajadores se solidari­

zan con las luchas de los obreros de 
otros paísos. está enfrentando al Capita­
lismo como Sistema Mundial- La divi­
sión burguesa en países (división esta 
que no hacen los burgueses cuando se 
trata de sus intereses), no cumple otra 
función que la de dividir a la Clase 
Obrera. 

En torno a programas concretos, se 
han movido ios trabajadores de todos los 
países como un solo hombre (Ley de 8 
horas, por ejemplo); bajo este principio 
se debe entender la SOLIDARIDAD. 

Es esta solidaridad la que le duele al 
capitalismo, i a. que favorece a la Revo­
lución, la que el sistema no puede ab­
sorber. 

Sin embargo, a veces, un sector de ¡a 
burguesía critica en términos duros los 
medios v las formas de dominación re­
presivas con que otro sector del capital 
oprime ai Pueblo. En esos casos debe­
mos poner atención: no son mas que 
intentos ly por cierto no vanos) de inte­
grar la solidaridad al sistema (de limarle" 
sus puntas revolucionarias); que por otra 
pane tiene su base en las contradiccio­
nes interburguesas.. 

En sus peleas por el reparto de la 
plusvalía, demagógicamente se solidari­
zan hoy con los obreros que ayer mata­
ron. Las banderas de la solidaridad fue­
ron levantadas por la burguesía europea 
cuando el franquismo asesinó, a cinco 
militantes. Sóio vió a España corno-ua 
«régimen malo» cuando sus intereses 
económicos- necesitaron por' un lado, 
presionar al capital español, y por otro 
decirle a sus trabajadores que en ei resto 
de Europa no había represión, que re­
presión era la de España. En esa misma 
ocasión el gobierno mexicano tuvo la 
posición más radical, dejando en el tin­
tero -entre otras- la masacre de la Plaza 
de las Tres Culturas. 

Muy solidario- el gobierno belga; 
«horrorizado» con*! golpe de Chile, lle­
vo muchos refugiados a su país, ci mis­
mo gobierno que~comandaba a los ase­
sinos paracaidistas belgas, famosos por 
sus matanzas en el Congo. Vacias, falsas 
son todas «las medidas» que los burgue­
ses han tomado para combatir a la Junta 

Militar Chilena; inmediatamente estas 
se complementaron con expresiones re­
presivas que la burguesía toma cuando 
aplzsca la huelga de Renault o cuando 
aumenta la venta de armas a Chile. Ma­
sacraron al pueblo argelino, desgarraron 
a Viet-Nam. hoy ponen el gnto en el 
cielo, hacen declaraciones de repudio 
ante el régimen instaurado en Chile, la 
viva realidad es que Pinochct y Giscard 
D'Estaing no son sino dos caras de un 
mismo dado. 

La presencia de refugiades latino­
americanos esparcidos por todos el 
mundo, no es una cosa fortuita, es con­
secuencia del desarrollo de la lucha de 
clases. Sí; por lo demás, en América 
Launa se había definido a la burguesía 
como enemigo de clase, (por qué con­
fundirnos ahora?, ¿por que rendirle ho­
menaje? Su objetivo, siempre el mismo, 
de integrarnos a su sisrema. solo se ma­
ciza por los medios que emplea. Y cuan­
do no nos integramos, esta burguesía 
«humanitaria» reprime al mejor estilo de 
ia chilena, de la paraguaya o de la brasi­
leña. Ahí está la ley antiterrorista en 
Suècia, la expulsión de trabajadores ex­
tranjeros en Francia o los desalojos de 
fábricas ocupadas. La burguesía uene 
una alta capacidad para cambiar de 
semblante. En esto son maestros los so-
aaldemócratas. llegando incluso ai chan-
raje: «si no se portan bien no traemos 
más gente y ustedes serán Sos culpables». 

La •socialdemocracii. can su desplie­
gue de declaraciones, actos y telegramas. 
trafica con las «desgracias» de Pueblos 
tan lejanos como exóticos para ellos. El 
dirigente sindical burócrata cumple 
frente a «sus» obreros con un telegrama 
«exigiendo» el respeto a los derechos hu­
manos y gracias a haber «cumplido», 
puede legitimar su cargo y accionar per­
mitiendo que todo siga en «orden». O 
que estén dispuestos a hacer horas extras 
ios obreros de una mulunacional para 
sacar la producción que no sacaron de­
bido a la huelga de su filial en otro país. 
Para ellos es fundamental desligar los 
procesos que vrve»esos «lejanos» países, 
a las condiciones concretas de la lucha 
de clase donde ellos tienen implanta­
ción* 

Los parridos reformistas, fundamen­
talmente el P C contraponen la soli­
daridad a la Revolución como si fueran 
cosas diferentes. Pasan así (y de mil ma­
neras) la solidaridad al campo burgués. 

Contribuyen a separar a ios trabaja­
dores europeos de tos latinoamericanos. 
Se- suman de una manera concierne al 
coro de la burguesía, que entona Ios-
cantos de las diferencias de otro orden 
que el del puesto que se ocupa en el 
proceso de la producción. 

O la Solidaridad constribuye a la Re­
volución Social, al intercambio de expe-

• nencias, a la interrciación de los proce­
sos aquí y allá, tiene incidencia en el 
medio que se solidariza; o tiene un ca­
rácter ya filantrópico, ya de oportunis­
mo. No hay otra salida. 

De otra parte, aquellos que basan 
-oda su actividad de solidaridad en la 
realización de actos, festivales, kerme­
sses, sin buscar una movilización com­
bativa, no hacen otra cosa que sustituir 
por esa forma, a la solidaridad real de 
clase; que pasa por lo único que pueden 
hacer los trabajadores: actuar en forma 
directa, sin intermedíanos. No quiere 
decir esto que.no se hagan artos, decla­
raciones o telegramas, pero lo que sí 
quiere decir es que no sea esa la política 
general de solidaridad. VaU más un pa­
ro de portuarios para negarse ñ cargar ar­
mas para Cbiie que diez telegramas y 
veinte cheques. 

La ideología burguesa ha penetrado 
también, de alguna manera, en las orga­
nizaciones de la izquierda europea, lo 
que hace más difkil la tarea propuesta; 
pero no por eso debemos confundirnos y 
tomar por la errónea senda del chauvi-

Expücar por la «inferioridad cultu­
ral» (o similares) los desniveles de la lu­
cha de clases en el mundo, es tan reac­
cionario como afirmar que «estos gringos 
no entienden nada, que se arreglen co­
mo puedan». 

En el corra; de este texto hemos in­
sistido sobre Europa, fundamentalmen­
te porque estamos cansados de oir como 
se identifica al Imperialismo sólo con los 
yanquis. Cuando se habla de Imperialis­
mo no se trata del imperialismo «van-

* * * 

* 

qui», sino de un sistema global: el Ca­
pitalismo y su única forma actual de 'po­
der existir. Las burguesías «nacionales» 
europeas estarán agradecidas mientras 
sigamos identificando al imperialismo 
con los yanquis (ídem las de América 
Latina). 

Ei imperialismo no es un problema 
de países sino de clases, y los Estados na­
cionales no son más que los tentáculos e 
instrumentos que utilizan las clases do­
minantes para ei reparto del Mundo. No 
se debe confundir el Imperialismo, que 
es una fase del Capitalismo, con los Es­
tados que llevan adelante la política de 
guerra para mantenerlo y desarrollarlo. . 

Ei camino de ía solidaridad real, tal 
como queda expuesto, es infinitamente 
más difkü y tortuoso-que la solidaridad 
tal como rnayoritariamente se está reali­
zando. Pero su contenido es irrecupera­
ble para la burguesía que tanto se es­
fuerza en tenemos ocupados en cosas 
intrascendentes. Quien tpmc por ci ca­
mino de esta solidaridad, no dude un 
minuto que ia represión burguesa caerá 
sobre sus espaldas; pero también será 
reprimido por ¡a «izquierda oficial»: ei" 
reforrmsmo, pues su contenido es tam­
bién irrecuperable para ellos, para los 
portadores de la ideología burguesa al 
interior del Movimiento Obrero. 

La práctica de esta solidaridad tiene 
algunas manifestaciones, donde se ve 
más claro ei carácter irrecuperable por ci 
Sistema. Así cuando los gobiernos bur­
gueses -pnneipaimente los del Mercado 
Común Europeo rompían relaciones di- , 
plománras con España ¡para remiciarías 
ai mes siguiente), algunas manifestacio­
nes de solidaridad castigaron los Bancos. 
embajadas o consulados españoles. Así 
se lograron varios paros de embarques 
de armas o desembarques de cobre de 
Chile (en Inglaterra por.ejemploi. 

Así en Bélgica la Expo-Brasii tuvo 
que levantar campamento bajo la pre­
sión combativa de diez mil manifestan­
tes, sobrepasando ios obterivos de sus 
organizaciones. Así se bloqueó el de­
sembarco de cobre chileno en-Australia. 

Así en Suècia, donde en cada barrio 
hay carteleras para poner lo que se quie­
ra, mientras se desarrollaba ia campaña 
de.Amnesty, se pintó la embajada uru­
guaya: «ümguay: ¡Aplastar ia dictadu-

* * a: * 
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EL DEDO EN EL OJO 

ARTICULO SACADO 
DE LA REVISTA 
"CALDERILLA" 
PERTENECIENTE 
A LOS TRABA­
JADORES DEL 
BANCO DE BILBAO 
BARCELONA. 

SENTADO EN UNA SILLA 

¿ *ué has hecho cuando has visto y oido en la T.V. que en Carabanchel 
mataron a un preso a golpes después de haberlo torturad*» ? 
wuieres que te lo oiga: ! nada ! 

¿ s;ue has hecho cuando has visto y oido en la T.V. que se han pedido 
5 penas de muerte en Valencia a otros tantos presos ? 

nada ! ..uieres que te lo diga: 

Tú' nunca haces nada. 

i 
v 

r 
Te pones a cenar, vea el progarairia de la tele de la noche y te vas a 
dormir. Ni siquiexa haces el amor. Se te ha olvidado. Sueña,s con mu­
jeres bonit s u hombres muy viriles y nada más. Te levantas a las siete, 
coges el l.ietro a las siete y media y vas como una sardina; te empujan, 
sudas, te empujan y si eres mujer a lo mejor alguien pone su codo en 
un pecho tuyo. (̂  
Tú nunca haces nada. ESTAS ABORREGADO. 
Llevas haciendo el mismo trabajo desde hace mucho tiempo; a lo mejor te 
han cambiado de sitio pero es igual. Tú lo sabes. Llegas a las tras y 
media a casa, comes y a las cuatro y media vas a la "chapuza" y si no la 
tienes vas al cine o a uar un paeeo con el niñoj y vuelves a casa a las 
nueve y ves el programa de noche de la tele y ... 

' / \ 
¿ Qué has hecho cuando has visto y oido en la T.V. que a los componentes 
de Els Joglars les han caido 2 años de cárcel ? \ 
Quieres que te lo diga: nada 

/ 7 
¿ wué has hecho cuando has visto y oido en la T.V. que 800 empleados del 
Banco de Navarra tienen su empleo colgado de un hilo ? 
Quieres que te lo diga: ¡nada! 

Amigo mío, yo no vengo a ofrecerte nada, no puedo darte nada, no tengo 
nada.Quizás sí te pudiera dar un poco de la poca dignidad que me queda. 
Simplemente te digo una cosa:!! SUICÍDATE- IMBÉCIL Pi-

LA ' '" 
10 



Queremos 
Sábados 
FIESTA 
BANCO EXTERIOR DE E5PAÑA 

Hace ja '"ajotante tiempo (as año) que iespues da un 
proceso da lucia por parts da loa trabajador** da 3axcslona, nos oocce-
diaros •& ni val estatal; un 2C* da SIBJiDOS 7I23TA. Nuestros objetivos aran 
al qua noa concedieran un ;C"í paro esto no fue aceptado, 

3a aquellos tiempos al =.<yí nos sonaba un poco fuer 
*e poro con la práctica le i 25Í noa hemos dado cuenta qaa al trabajo (ca 
ai nulo) dal Sábado puedo salir con la sitad do la plantilla. 

31 aotivo da qua al trabajo dal Sábado disminuya -

es dabido a qua la mayoría da laa empresas cierran esta día. 

5a posible que en algunas seccionas as creasen pe­
queños problemas en un principio, paro con la práctica dsl 50*í se solven 
tarfan estas dificultades, nos referimos principalmente a las secciones 
de Caja y Cinara. 3n la primera la aayoría da laa operaciones que reali­
zan aon el paco de talones de les eopleadoa, esto se solucionarla lacas— 
do el dinero el Viernes. La Sección ds Cámara también presentarla proble 
mas ya qua el traba-e no disminuye, la solución vendría dada por adeudar 
en una cuenta puente aquellos efectoa que pudieran que pudieran ser adeu 
dados en sus respectivas cuentas el lunes, este es el caso da los recibos 
y letras sin aceptar y sin gastos, que constituyen el 50* de la faena. 

3n Agencias, a nivel del trabajo, pasa otro tanto 
de lo mismo, el trabajo disminuye notablemente, los directoras no pueden 
llamar a loa cuentee puee nacen sábado fiesta (los clientes), loe visi­
tadores no salen a la calle y las pocas operacionee que ea realisac sa -
hacen a dltima hora de la nañana (libretas de ahorro y algun talán). 

Lo anteriormente expuesto no perjudica a la empresa 
f beneficia al trabajador. Creemos que ae debería empesar a discutir en 
secciones y Agencias la forma de como podíamos consesuir este anhelado -
50* do 3 ASADO 3 FIESTA, intentando que eata ves el resto de compañeros de 
otras Sucursalea participen en 1* lucha. 

BRNDO 
GRADA i 
S e l Grupo Catalana, ae dedica 
a l campo de l a in formát ica , -
34 trabajadores con e l empleo 
en e l a i r e . Realmente e l Gru­
po Catalana e s t á pasando por 
s e r i o s apuros. Se rumorea l a 
absorc ión d e l BIC. 

MORITZt 
Otra empresa d e l Grupo Cátala, 
na . Cerrada y l o s trabajado—""" 
r e s s i n cobrar. E s p e c i a l e s i n 
t e r e s e s en e l oampo de l a oer 
v e c e r í a . Hace unas semanas se 
concentraron l o s trabajadores 
ante l a reunión de a c c i o n i s ­
t a s de B. Catalana» 

I.R.TJ.M.S.A. 
Del Grupo d e l Popular, con -
V a l l s Taberner a l a Cabeza. 
También anda metido en e s t o 
e l Banoo E x t e r i o r . También -
ae manifestaron de lante de -
e s t o s dos Bañóos* 

XHBROAi 
Empresa d e l Grupo de Banesto 
en l a que i n t e n t a n hacer una 
rees truc turac ión de p l a n t i l l a 
despidiendo a 130 t rabajado­
r e s . Se sabe que a l mismo -
tiempo ae construyen empre­
s a s p a r a l e l a s en c iudades oer. 
canas . ~* 

TALLERES AFAt 
Pertenec iente a l Banoo de Cre. 
d i t o e I n v e r s i o n e s . Hablan -
vendido l o s l o c a l e s antes de 
haoer l a Suspensión de Pagos. 
Se manifestaron de lante d e l -
o i t a d o Banoo, pidiendo i n v e r ­
s ión por parte de e s t e . 

DE TODO ESTO S DEDUCE QUE LA BANCA ESTA METIDA BASTA EL CUELLO EN 
LA PROVOCACIÓN DE ESTA "CRISIS». EL PATRÓN LO TENEMOS AL LADO. ME­
JOR DICHO ES EL MISMO, LA BANCA. 



Buenos días, querido maestro. ¿Qué tal? 
¿Cómo está usted? 

—Ya lo está usted viendo; siempre en mi 
taller, enfrascado en mi grande obra. 

—¿Habla usted de esa obra magma, admira­
ble, que todos esperamos: La Prehistoria? 

—En efecto; en ella estoy ocupado en estos 
momentos. Ya poco falta para que la dé por 
terminada definitivamente. 

—¿Habrá usted llegado acaso a los linderos 
de las épocas modernas, históricas? 

—Acabo, sí señor, de poner los últimos tra­
zos a mi descripción del período de la electri­
cidad. 

—¿Será un interesante período ese de la 
electricidad? 

—Es el último estado de la evolución del 
hombre primitivo; ya desde aquí comienza la 
profunda transformación que los historiadores 
conocen, es decir, comienza lu era del verda-
«Wo hombre civilizado. 

—Perfectamente, querido maestro. Y ¿ha 
logrado usted muchas noticias de este obscuro 
y misterioso período? 

—He logrado, ante todo, determinar cómo 
vivían estos seres extraños que nos han prece­
dido a nosotros en el usufructo del planeta. 
Sé, por ejemplo, de una manera positiva que 
estos seres vivían reunidos, amontonados, 
apretados en aglomeraciones de viviendas que, 
al parecer, se designaban con el nombre de 
ciudades. 

—Es verdaderamente curioso, extraordina­
rio lo que usted me cuenta. Y ¿cómo podían 
vivir estos seres en esas aglomeraciones de vi­
viendas? ¿Cómo podían respirar, moverse, ba­
ñarse en el sol, gozar del silencio, sentir la 
sensación exquisita de la soledad? Y ¿cómo 
eran esas viviendas? ¿Eran todas iguales? ¿Las 
hacían diversas, cada cual a su capricho? 

—No; estas casas no eran todas iguales; eran 
diferentes; unas mayores, otras más chicas; 
otras molestas, angostas. 

—¿Ha dicho usted, querido maestro, que 
unas eran angostas, molestas? Y dígame usted, 
¿cómo podía ser esto? ¿Cómo podía haber se­
res que tuviesen el gusto de habitar en vivien­
das molestas, estrechas, antihigiénicas? 

—Ellos no tenían este capricho; pero les 
forzaban a vivir de este modo las circunstan­
cias del medio social en que se movían. 

—No comprendo nada de lo que quiere de­
cirme. 

—Quiero decir que en las épocas primitivas 
había unos seres que disponían de todos los 
medios de vivir, y otros, en cambio, que no 
disponían de estos medios. 

—Es interesante, extraño, lo que usted dice. 
¿Por qué motivos estos seres no disponían de 
medios? 

—Estos seres eran los que entonces se llama­
ban pobres. 

— ¡Pobres! ¡Qué palabra tan curiosa! Y 
¿qué hacían esos pobres? 

—Esos pobres trabajaban. 
—¿Esos pobres trabajaban? Y si trabajaban 

esos pobres, ¿cómo no tenían medios de vi­
da? ¿Cómo eran ellos los qué vivían en las casas 
chiquitas? 

—Esos pobres trabajaban; pero no era por 
cuenta propia. 

—¿Cómo, querido maestro, se puede traba­
jar si no es por cuenta propia? No le entiendo 
a usted; explíqaeme usted esto. 

—Quiero decir, que estos seres que no te­
nían medios de vida, con objeto de allegarse ;a 
subsistencia diaria se reunían a trabajar en 
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La Prehistoria 

Estamos en el co 
mienzo del comien 
zo. 
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unos edificios que, según he averiguado, lleva­
ban el t í tu lo de fábricas. 

—Y ¿qué iban ganando con reunirse en esas 
fábricas? 

—Allí todos los días les daban un jornal. 
—¿Dice -usted jornal? ¡Será éste algún voca­

blo de la época! 
—Jornal es, efectivamente, una palabra cu­

ya significación hoy no comprendemos: jornal 
era un cierto número de monedas, que diaria­
mente se les adjudicaba por su trabajo. 

—Un momento, querido maestro; perdóne­
me usted otra vez. He oído que ha dicho us­
ted monedas. ¿Qué es esto de monedas? 

—Monedas eran unos pedazos de metal re­
dondos. 

—¿Para qué eran estos pedazos de metal re­
dondos? 

—Estos pedazos, entregándolos al poseedor 
de una cosa, este poseedor entregaba la cosa. 

—Y este poseedor, ¿no entregaba las cosas 
si no se le daba estos pedazos de metal? 

—Parece ser que, en efecto, no las entregaba 
— ¡Eran unos seres extraños estos poseedo­

res! ¿Y para qué querían ellos estos pedazos 
de metal? 

—Parece ser también que cuantos mas peda­
zos de éstos se tenía era mejor. 

—¿Era mejor9
 6Por qué? ¿Es que estos pe­

dazos no los podía tener todo el que los qui­
siera? 

—No, no podían tenerlos todos. 
—¿Por qué motivos? 
—Porque el que los tomaba sin ser suyos era 

encerrado en una cosa que llamaban cárcel. 
— ¡Cárcel! ¿Qué significa esto de cárcel? 
—Cárcel era un edificio donde metían a 

unos seres que hacían lo que los demás no 
queran que hiciesen. 

—¿Y por qué ;e dejaban ellos meter allí? 
- Ñ o tenían otro remedio: había otros seres 

con fusiles que les obligaban a ello. 
—¿He oído mal? ¿Es fusiles lo que acaba 

usted de decir? 
—He dicho, sí, señor, fusiles. 
—¿Qué es esto de fusiles? 
—Fusiles eran unas armas de que iban pro­

vistos algunos seres. 
—¿Y con qué objeto llevaban los fusiles? 
—Para matar a los demás hombres en las 

guerras. 
— ¡Para matar a los demás hombres! Esto es 

enorme, colosal, querido maestro. ¿Se mata­
ban los hombres unos con otros? 

—Se mataban los hombres unos con otros. 
—¿Puedo creerlo? ¿Es cierto? 
—Es cierto; le doy a usted mi palabra de 

honor. 
—Me vuelve usted a dejar estupefacto, ma­

ravillado, querido maestro. No sé qué es lo 
que usted trata de regalarme con sus últimas 
palabras. 

-^¿He hablado del honor? 
—Ha hablado usted del honor. 
—Perdone usted; esta es mi obsesión actual; 

éste es el punto flaco de mi libro; ésta es mi 
profunda contrariedad. He repetido instintiva­
mente una palabra que he visto desparramada 
con profusión en los documentos de la época 
y cuyo sentido no he llegado a alcanzar. Le he 
explicado a usted lo que eran las ciudades, los 
pobres, las fábricas, el jornal, las monedas, la 
cárcel y los fusiles; pero no puedo explicarle a 
usted lo que era el honor. 

—Tal vez ésta era la cosa que más locuras y 
disparates hacía cometer a los hombres. 

—Es posible. 
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